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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.509 

 

R/.   El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 
 

        V/.   Bendigo al Señor en todo momento, 

                su alabanza está siempre en mi boca; 

                mi alma se gloría en el Señor: 

                que los humildes lo escuchen y se alegren   R/. 
 

        V/.   El Señor se enfrenta con los malhechores, 

                para borrar de la tierra su memoria. 

                Cuando uno grita, el Señor lo escucha 

                y lo libra de sus angustias.   R/. 
 

        V/.   El Señor está cerca de los atribulados, 

                salva a los abatidos. 

                El Señor redime a sus siervos, 

                no será castigado quien se acoge a él.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a    

Timoteo. 

Q UERIDO hermano: 

Yo estoy a punto de ser derramado  en  libación  y  

el  momento de mi partida es inminente. He combatido 

el noble combate, he acabado la carrera, he conservado 

la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de la 

justicia, que el Señor, juez justo, me dará en aquel día;  

y no solo a mí, sino también a todos los que hayan 

aguardado con amor su manifestación. 

 En mi primera defensa, nadie estuvo a mi lado, sino 

que todos me abandonaron. ¡No les sea tenido en   

cuenta! Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas 

para que, a través de mí, se proclamara plenamente el 

mensaje y lo   oyeran todas las naciones. Y fui librado 

de la boca del león. El Señor me librará de toda obra 

mala  y  me  salvará  llevándome a su reino celestial.  

 A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! DIOS ESTABA EN CRISTO  
RECONCILIANDO AL MUNDO CONSIGO, Y HA PUESTO 
EN NOSOTROS EL MENSAJE DE LA RECONCILIACIŁN. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 33, 2-3. 17-18. 19 y 23 (R/.: 7ab) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E N aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola a algunos 

que se confiaban en sí mismos por considerarse 

justos y despreciaban a los demás: 

 «Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era 

fariseo; el otro, publicano.  El  fariseo,  erguido,  oraba  

así  en su interior:  “¡Oh Dios!, te doy gracias porque 

no soy   como    los  demás hombres: ladrones, injustos, 

adúlteros; ni       tampoco como ese publicano. Ayuno 

dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que 

tengo”. 

 El publicano, en cambio, quedándose atrás, no se 

atrevía ni a levantar los ojos al cielo, sino que se       

golpeaba el pecho diciendo: “Oh Dios!, ten compasión 

de este pecador”. Os digo que éste bajó a su casa       

justificado, y aquel no. Porque todo el que se enaltece 

será humillado,  y el que se humilla será enaltecido». 

 

 

PRIMERA LECTURA: Eclesiástico 35,12-14.16-18  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Timoteo 4, 6-8. 16-18  

Lectura del libro del Eclesiástico. 

E L Señor es juez, y para él no cuenta el prestigio de 

las personas. Para él no hay acepción de personas 

en perjuicio del pobre, sino que escucha la oración del         

oprimido. No desdeña la súplica del huérfano, ni a la 

viuda cuando se desahoga en su lamento.  

 Quien sirve de buena gana, es bien aceptado, y su        

plegaria sube hasta las nubes. La oración del humilde      

atraviesa las nubes, y  no  se    detiene hasta que alcanza 

su destino. No desiste hasta que el Altísimo lo   atiende, 

juzga a los justos y les hace justicia. El Señor no        

tardará. 
EVANGELIO: Lucas 18, 9-14 

✠ 



  

T odo el que se enaltece será humillado,  y el que se humilla será enaltecido.  La humildad es dimensión 
de la pobreza. Orar desde la humildad es abrir la verdad de la propia vida ante Dios. Sólo quien así se abre, 

desposeído de todo, incluso de sus buenas obras, recibe de Dios una gracia a raudales.  
 Para recibir la gracia que Dios nos ofrece necesitamos vaciarnos de nosotros mismos. Reconocer el propio  
pecado es camino de vaciamiento interior. Actitud que encarna el publicano: «No se atrevía ni a levantar los 
ojos..., sólo se golpeaba el pecho, diciendo: “¡oh Dios!, ten compasión de este pecador”».  
 El «gran bien» que Dios saca del pecado es que nos da conciencia del vacío, para que el hombre pueda      
llenarse de su gracia. Y el más grave de los pecados: la presunción de estar lleno con las obras que uno hace. La 
actitud del fariseo: «Oraba erguido», orgulloso de sus obras, despreciando al indigno pecador: «No soy como 
los demás..., ni como ese publicano».  
 Pero la oración se mide por los efectos que Dios concede: «El publicano bajó a su casa justificado, y el   
fariseo no». Y es que el estilo de Dios desconcierta: «El que se enaltece será humillado y el que se humilla 
será enaltecido». Reza con frecuencia esta jaculatoria: “¡oh Dios!, ten compasión de este pecador”. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 

 San Abán de Magheranoidhe 
27 de octubre 

 Nació en Irlanda el año 570.   
 Fue hi jo de Cormac, rey 
de Leinster, y fundó numerosas  
iglesias en lo que hoy es el condado 
de Wexford y la diócesis de Ferns. 
 Su principal monasterio estaba en 
M a g h e r a n o i d h e ,  c o n o c i d o                 
posteriormente como la ciudad de 
Abán, llamada después Adamstown; 
fundó también una abadía en     
Rosmic-treoin, o Nueva Ross, la 
cual posteriormente se hizo famosa 
como un lugar escolástico. 
Falleció el 16 de marzo del año 620. 

 

¡Señor Jesús!,  te damos gracias  
 porque en la figura del fariseo   
 nos hiciste ver nuestra realidad.  
Nosotros, los oficialmente buenos:  
Somos ladrones,  
 que hurtamos a los demás tu rostro de Padre.  
Somos adúlteros, que presumimos de servirte, 
 mientras vamos tras lo que de verdad amamos: 
 prestigio, poder, dinero...  
Somos injustos que tachamos de pecadores  
 a ignorantes y pobres.  
Ayúdanos, Señor, a no levantar los ojos al cielo 
 cuando los cerramos ante:  
 bienhechores de dudosos negocios,  
 mujeres maltratadas,  
 niños hambrientos y enfermos,   
 inmigrantes, obreros con míseros salarios…  
Amén.  

ORACIÓN 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 27:  Lucas 13, 10-17.   
A esta, que es hija de Abrahán,  
¿no era necesario soltarla de tal ligadura  
en día de sábado?.     
 

 Martes 28:  Lucas 6, 12-19.  
Escogió de entre ellos a doce,  
a los que también nombró apóstoles. 
 

 Miércoles 29:   Lucas 13, 22-30.   
Vendrán de oriente y occidente,  
y se sentarán a la mesa en el reino de Dios.   
 

 Jueves 30:  Lucas 13, 31-35.  
No cabe que un profeta muera  
fuera de Jerusalén.       
 

 Viernes 31:  Lucas 14, 1-6  
¿A quién se le cae al pozo el asno o el buey  
y no lo saca en día del sábado? 
 

 Sábado 1: TODOS LOS SANTOS 
Mateo 5, 1-12a    
Alégrense y regocíjense, porque su  
recompensa será grande en el cielo 

domingo, 2 de noviembre 

HORARIO DE MISAS: 
Por la mañana a las 11 
Por la tarde a las 6’30 

sábado, 1 de noviembre 

HORARIO DE MISAS: 
Por la mañana a las 11 
Por la tarde a las 6’30 
 En el Cementerio de Vegueta  
 la Misa se celebrará a las 11. 

 

 Conviene no olvidar que la creencia del cristianismo 
en la resurrección de los muertos tiene su origen        
primero en la clara conciencia que Jesús tuvo al        
respecto durante su vida terrena y en el acontecimiento 
de su propia resurrección.  
 Pablo, el primer testigo de la resurrección de los 
muertos que ha dejado consignada por escrito su       
esperanza en ella (1ª Tes 4,13-18), ha sabido unir 
magníficamente la resurrección de Jesús con nuestra 
propia resurrección (1ª Cor 15).  
 La respuesta que da Jesús a sus más temidos      
detractores parte de la firme convicción de la existencia 
de la resurrección de los muertos, que esclarece la   
propia idea sobre Dios, que obraba no sólo en su       
interior, sino también en su enseñanza principal acerca 
del reino. Jesús cree con todas sus fuerzas que el Dios 
de Moisés y de los patriarcas no es Dios de muertos  
sino de vivos; porque para él todos están vivos.  

(Lc 20, 37-38) 

TODOS ESTÁN VIVOS    


